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nes. que la  cuestión econótílica habla 
sido .pláqtí^ad^ ,é¿ j? r Congreso por el 
señor imÍBistro d e  Hacienda; mauifes- 
tandó de'|iásó-, 'que los presupuestos hó 
satisfacián en genera l á nadie, y que 
lo re la ti^p , ¿ ,1a  Deuda iatqrior , hab ia 
siduabastante m al recibido. Tam bién 
añadíam os, que la  te fo rm a 'p royec tada  
no.r í̂lRBPhd® 4 las. necesidades del Te­
soro, y  por lo tan to , que e ra  necesario 
adóptAf o tra  íbáis' rád ical, m ás éficaz, 
en 'm u id la  ma^oP escala y  acom eterla 
con m ás yalentía.^y no con. las vacila­
ciones que  se  n o ta n 'e n  la  presen tada 
el sábado. E n  fin, ün'á reform a qué se 
halle á  la altiira' dé las eírcunStanéiás 
y 'q u é  responda ¿ la s  nécesidailes del 
país. A g ran d es m ales g randes rem e­
dios, y  bajo, la  eficacia de este im p la ­
cable axiom a deberían habérsé  fo rm a-' 
do los presupuestos. ^

Esto dééiáípos; estas fueron, pueSj 
nuestras impresiones del momento. 
Más boy, con m ayor espacio  y  con la  ‘ 
debida detención, hemos éxam inado, 
áiiu cuando sin h ace r un  prolijo an á ­
lisis, los préabpüestG slacrím oábéybdr- 
ripilantes formados por el Sr. Cama- 
cho, y  por lo  tan to ,, vam os á m anifes­
ta r cuanto  respecto de los mismos se 
uogaleanza.

Cóméhzamds. diciendo que en ellos- 
no resalta  más que la franqueza^ pero 
una franqueza inconvenien te basta  
cierto punto; pues sacar á p laza h e ­
chos, aunque verdaderos ta n  vergón- 
zosós y  punibles, por m ás que la  p ren ­
sa-de,oposicton Ies h ay a  vénT do 'd^ lo - 
rañdd en todos los tonos y dem ostran- 
do-su tris te  existencia, lo creem os una  
solemne torpeza cuando á  miares ta n  
g raves no sa pone eficaz remedio. Es-, 
tas expansivas m anifestaciones hacen 
la historia económica y  financiera de 
la revolución de Setiem bre y  sign ifican ' 
una  responsabilidad g rav ísim a é inelu.- 
d iblécn todos los que haii sido poder, y  
m uy particu larm ente en  los ministro» 
de Hacienda F iguero la , Moret, Ruiz 
Gotíléz y en el mismo Sr. Camacho.

L s situación financiera de nuestra  
H acienda era de todos conocida, y  de­
b ía garlo m ucho m ás de los llam ados 
á este Ministerio, que al acep tar el po­
der deliian tener a lg ú n  pensam iento 
estudiado, a lg ú n  p lan  perfectam ente 
dispuesto. Si esto no era  asi, h ab er re ­
husado ta n  difícil y  gravísim o cargo; 
y s ilo  t»nian , haberlo  planteado desde 
luego era  su  deber. Por consiguiente, 
la  rssponsabilidad que A todos y  á cada 
uno alcanza ^s pó r dem ás g rav e  y  de 
todo pun to  ineludible.

Además, ¿qué significa el plan  de 
Hacienda, si ta i puede llam arse , del 
Sr. Camacho? Lo diremos sin  am bajes 
n i rodeos. La reacción, el retroceso, el 
em pirism o inás absurdo y  vergonzan­
te. Restablecer hoy  el derecho de puer­
tas, áun  cuando lim itado á las carnes, 
líquidos y  la  sa l, artículos todos de 
prim era necesidad, es no conocer el 
espíritu  de la  época ni sus necesidades 
más palp itan tes; es, como siem pre, 
hacer pesar sobre el pobre u n  g ra v á - 
men superior á  sus fuerzas, es d a r a r ­
mas á  determ inadas ideas en perjuicio 
de todos.

Insistir en la  sustitución  del im pues­
to détrasláciones dé dominio p o r el de 
las inscripciones de derechos reales.

imitancio en esto á sus (hgnos prede­
cesores lo s a re s . Moret y  Ruiz Gomez; 
y  p re tender som eter tam bién  á im ­
puesto las sucesiones directás, y ,se b re  
todo y  Id que es m ás g rave , los p résta ­
mos hipótccariós, sin considerar que en 
su m ayor parte ayudan  á  la  A gricu ltu ­
ra , á las dem ás 'industrias y  ai Córner^ 
ciq, áun  cuando m ezquinam ente, en 
cambio del enorm e capital que les a r­
rebatan  y con'tiué adem ás las graYan 
los .valores públicos, es carecer de toda 
noeion de la  ciencia económica.

Así m ismo, l a . reform a ,^el 'iim üre, 
la  de cédulas de vecindad ó em padro­
nam iento, y  por últim o, la  del subsi­
dio, industrial,.adolecen de los mismes 
defectos capitales.

y  'por últim o,; réd u e^  ,á uná  tercera 
parte, los,, interese» de la  Deuda, -bajo 
ira plan; qué, no  respondiendo á ‘n in ­
gún. principió ecqnóniico, conclqirá 
con el crédito sin haber satisfecbo las 
necesidades que han 'prodücido tan 'im - 
preínéáítada medida, es un  erro r mu-, 
cho más grave.

A pesar de tam años sacrificios, la
níVelaciou dé los gásiog, coq'lós i.ú'gre- 
sos -Bo.se,verifica; pues adem ás de cal­
cu lar estos ú ltim ós'én  548'milT.raes'dé' 
pesetas para  ériuiiiediato, éjerciclp dé 
.'872 al 73; es decir, 37 m illones más 
que el actual, el déficit lo. considera en  
m ás d;B 1Í4 railiones de pesetas: ó sean 
456 millones de reales.

¡Magniíiéó resnltad'ó! ¡Triste, 'des­
engañó  para  los que a lgo  esperan  del 
Sr. Camacho! Hé aqu í la  ciencia su ­
p rem a del ac tu a l m in istro  de H acien­
da y  la  ntinca bién ponderada de sns 
sábios predecesores.

E l Sr. Camacho, que desea atenerse 
á ‘ resultados positivos y  uó p resu ­
puestas esperanzas,.nos dá  el so rp ren ­
dente 7  m aravilloso espectáculo que 
dejamos apuntado, para  solaz lo s  
propietarios, consuelo de les co n tri­
buyentes, y  V enturk de los ren tistas 
del Estado. Pero todo s» com pondrá;" 
pues el lenitivo del m al, la  tab la  de i 
salvación; los etem eútos de progreso y  
bienandanza, los establece el sap ien tí­
simo M inistro Con las nuevas im posi­
ciones, con la  reducción de u n a  te r ­
cera p arte  de los intereses de la  Deuda 
interior, y  con u n a  flam ante emisión 
de cuatrocientos m illones de reales en 
bonos dél Tesoro, al interés de un 6 
por 100, lo  cua l en bu en a  lóg ica quie­
re decir: pueblo español, dos hom bres 
de la  revolución han  sabido conducir 
la  Hacienda pública á  la  b ancaro ta ; 
pero ahora van  á  consum arla.

E n vista, pues, de ta n  estudiadas y 
grandilocuentes reform as, num erosas 
y positivas ventajas, y  por últim o, de 
las grandes seguridades de m ejoras 
q u e  los presupuestos date p ara  lo 
porvenir; ¿quién no ten d rá  la  m ás 
perfecta y acendrada fé en el crédito 
público? ¿Quién no depositará la  m ás 
com pleta confianza en el Gobierno? 
¿Quién no se ap resu ra rá , en fin , á 
co n tra ta r con él?

Pero á  la verdad que el ta lb a ld n c é  
del activo y.püsfvo del E st ado p a ra  p ro ­
ducir un  arreg lo  inconsciente, h a  v e ­
nido á  dem ostrarnos u n a  triste  ve 'dad  
que todos presentían , y  es que la  ban­
carota h a  sido producidaporlos m in is­
tros de H acienda de la revolución, que 
asustados de su propia obra had  oeul- 
del inodo más suspicaz y  lam entable, 
no solo el estado verdadero á que la 
habian  conducido, sino lo que es más, 
los ruinosos y punib les contratos que 
p a ra  vivir al dia han  realizado, aum en­
tando  con este silencio las proporcio­

nes d e l'ín á lP y  tra  yéndpno^ al triste  y 
vergonzoso eMtád5 q tiée l ab tüal m inis­
tro  dé Haéiétítlá nós íeVela, ‘yáfi'á'lt'lS- 
tísim á situación Jé 'aW hinar ^W co \ñ -, 
p leto 'ál p a ís ' p a ra  'salvar úii año ' máé 
lá'H acienda, puéfe el sistem a iniciádo 
énllos presúirtiéStoS dista íúücbo dé sér 
u'n sistérda salvador'. A térra é in d ian a  
el vei* que''iiiie'ntraá las adm inistráéió- 
hes pásadás^eii éí la rgo  trascurso de 18 
años, au m en ta ran 'la  Deuda perjiétua 
e n 's ie te ‘mil millóneé dé re a le s ,'lá  ad­
m inistración queéri notíibte de la  m o­
ralidad  y las économ 'las,'surgió de la  
révolucion- de S etiem bre , solo en tres 
años la  h a  aum entado en diez mil m i­
llones. Esto sin duda ha asustado y 
tíástornado  al Sr. Cam acho, hasta  el 
lam entable ex lre .'jo  dé hacerle  decla­
ra r  la  bancaro ta  del modo m ás so­
lem ne y trem endo p ara  el crédito p ú ­
blico y, p ara  los ren tistas 'del E stado.

Pues hieq; si esta es u n a  verdad  in ­
concusa y  jiotoria; que asi se ' revela 
contra la obra de loa  ̂am igos y  correli- 
giouarios dol actual M inistro y  de sus 
tristem ente célebres antecesores, a rro ­
jando á lá  conciencia de’ sus m alhada­
dos fliitores, ta n ta  iiíraoralldád y  tafita ' 
ignoVaüciáV'^ptir qué el Sr. Catnaclio 
no ha preseniadb; Si (jiieria ' pasar por 
verdáüeró hóm bré de Hacienda,^ un 
üijWma basado en 'los fnndam ehtós"na-‘ 
tunales, en las condiciofiés propias y en 
los ■'recursos éxpecialfe que lás cir­
cunstancias de acttiálidad; p ó r lo miú- 

'm o que son gravísim as y  singulares, 
aconsejan? Y ¿por qué no ha  expuesto 
un pian;4íim entado y  desenvuelto e ii' 
uu  nuevo régim en de adm inistración, 
cuyo enérgico, sim pático y  eficaz pro­
cedimiento, con natu ra leza  adecuada, 
form as singulares y  autonom ía p re ­
ponderante, pudiera desárléirarlo  y 
perfecciüuarlo en breve? ¿Dónde está 
ese cfilerió cienti có, ese buen sentido 
práctico, indisj;^ensablehoy, no solp p a ­
ra  constituir el derecho tribu tario  y  
realizarlo del modo que corresponde,- ■ 
sinó p ara  que estas prístaciones sean 
el resultado práctico del protectorado 
ineludible del Estado sobre la  produe- ' 
cion en genera l y  en p articu la r, c ú y a ' 
recíproca cooperación en tre  los in tere­
ses m ateriales dél p a rtíéú la r  y  los dél ‘ 
Estado, es lo que con incansable celo y “ 
asidua perseverancia h an  venido in ­
culcando los más célebres hom bres de 
Estado y los m ás sábios estadistas? ¿Es 
que la H acienda pública, ta l  como la  . 
com prenden nuestros economistas, no 
se p resta  á los principios, á  los precep­
tos n i á  las reg la»  de 'la -c iencia , n i ' 
puede responder á  n in g ú n  péiisáín ieñ-' 
te  ilustrado, y que por está falta im ­
ponderable tieü e ' que vivir á m érced ' 
de lás m aterialistas o; eráciones a r it­
m éticas" y' del empirisiiio m ás tpivial y 
grosero, como si fuera la  cuenta  del 
carbonero, de la  lavandera  ó del posa-4 
dero?
Si á esté extrem o vergonzoso y  puer 
ril se ha reducido el tra tam ien to  eco -. 
uómico y financiero de la Hacienda 
española; si á  ta l grado  de vu lgaridad  
y  de envilecim iento h a  venid» lo que 
en  las naciones civilizadas h a y  de m ás 
im portante y  g rav e—la Admi ,isíra- 
cion económica del Estado;— en este la ­
m entable cásó, están demás esa pétu-í- 

' lan té  pléyadá dé jefes suprem os y  si^-,
, pefíó'res, dií-ectores generales y  Mece­
nas .inspiradores que puebhíu ;el m i- 
nisterio de-Hacienda, yoson,cuyas p e r-  ■ 
niciosas iaflueneias. ó insidiosas cába*4‘ 
las  to lo  se h a : bastapdeado; pues la 
confusión, el trastorno, la  m ás supina 
ignorancia, y uua  inm oralidad fatal

hau 'venido lab ran d o 'y  coiisó^hidb la  
m ás’ > escahdalósa ' 'ba'óéaróta-." ’ Éstáái 
phesríhafl'¥IdIíIá'á^'iéóü¿Gcne¿diáb'’ ñ*?- 
cesftrláte flé’ta ú  liíbOríbéób ‘1vatíaj?)sT’(Íé 
tan tos afames y  tá fitás 'y  tiin éín'iüé'Ó- 
tes-nótábáidádéy'fttfiliclerirs y'-’ i-élitís- 
tioaál' ¡Q M i^ ttú fiú i'a  f ^ e  descrédito 
pa4*a e l país! ■ '
. -:Y, :.noBjioe a rguya tf los seflores’F i- 
guero la  y  Moret, ní'iel mfsrao -Srí 'dá- 
machev-con qúe^la pEéttiura dél tíétttfio 
y  lo vertiginoso dff'láé-éirctifiátanCias 
no'lesi permitió* ostud iár por strmsotos 
y  coucyenzudanaehté; cúésfíoQ'táu'Cá- 
pitpl;: porqHé si-pára 'ffte ím ar sú  eáóé- 
me responsabilidad - tá l  cósá pretesfa-*^ 
ra n , seria, un -modo-*de ̂ diséúlpiársér 
inaudito. No, esto no pueden deéMo,* 
no es posible que 'lo  dígair, p«ésf ádte- 
más qué los 4io¡mbre8''púbfico»''‘debéh 
conocer ánteside Venir ■ab¡fp(f6r ‘lósti'táí>' 
les que aqueján  á  un'puedilo ydO s'iné- 
dios.efieaoes y  radicales de eomabatirlos 
y,.evitar'o», y  poiíque en la  oposición 
tiaáarou dudem oetr'ar que OótioéíáBlóS' 
unos y Idsotros, lleg a ro n 'a l'k lto  pWes- î 
to, en  que no h a s  A b ido 'hacer el-hied," 
eiplan que índ oaipos kS'habia>diií(Popor-^ 
tunamente revelado, y  en él están re-* 
sueltos lo.s -prohieilffrs fundam entales 
dé la 'tributecloíi y te tedas^’fifiarbííiá de 
un iBodarlógíooí-y diréctm y  tümbielr:^ 
los del sistem a adm inistratrvo'ftiás’áde- 
cuado para  el planteam iento. deSarro*"’ 
lio y perÉaacion del nuevo sistema ren- J 

teííiitío, de; la.mivelaci'ín de--los presa- ; 
ptiestos, extinción del ^déficit y  dé l á '  | 
Deuda flotante; y  ’en’el'qúé adérriás se 
hallaba indicado el g ra n  jiéUsámieutÓ I 
de'unifiéái'Ta', Dé'údá^ perpétua .y á\in.,: 
el 'm'édo de rediiHírla p rp g resiv ap ien te ,' 
níucho máís^jdb ,1o que., irespesto de su.i 
ren ta , propijne.al Sr. Caipacho. :Y todo .. 
esto, sin padjj- ál'Cuerpo legislativo le*-. 
y§s,,espo,cialeSj,-;UÍ a l Tesoro un  solo- ' 
cóútimo;. ni tra s to rn a r el régim en ad --‘ 
m inistrativo- ni el ó rden 'b u ro crá tico ; *' 
n i g ra v a r  ■con nuevas exacciones' á lo s '’': 
sobrecargados contribuyentes, ni atS-'^ 
car losiderechos de 'p fóp iedad ípo r fin, ‘ 
lo-queae debé y  es posible hacer ‘en 
estudio de k  &nihisíf'ácion a-Hiva y  ,j 

coTi arreg lo  á la s  c'írcúastfracias, para,,* 
qué‘^a ácciou del, CQÍ)jerno fuese.acer , 
tad á  y justaj,. y  .pudití.ra con perfecto 
fconocimiento .de las cosas-, de las p e r- ' 
sonas y de los hechos que u n as  y  otra* ' 
producen, establecer los fundámentOs 
positivos ó. ineludibles de intetigéílCiá'; ' 
órden y moi-alidad en lodos las servtóiós 
púMicos: . ‘ ^

Este sistem a rad ica l y  'b ie ti 'coúdl-' 
ciónado, prodúetó del estúdio de tres 
generaciones' 'y  últim ám enté dé 'u n  ; 
exámefi átiátttifco'y profundq, científi­
co-práctico de la  inateria  ju ríd ico-ad- 
m inístrati'va, y  lá  industria  en g e -  , 
ne'rál y  en  particular,; observada ín ti-  
m á  y espfibiaítoopíé ouosus deberes y 
afinidades concretas con el- Estadot 
hecha.siu.iyterrupciotnieB el la rgo  pe*- ' 
rícdo de tre in ta  años;'som etido á dife- | 
rentes pruebas y. eBsayov'-prácticos, y  
discutido y exam inadopór Comisiones ‘‘ 
especiales, com puestas de personas * 
conyietoqtej^, le a  m ás ilusti>adas:;'eá 
A dm inistración y  en. las ciencias aux i­
liares,, h a  merecido los elogios m ás 
sinceros y la  aprotiacion.deliG obierno 
de S. M., .copio aparece,,d«hc Reales 
órdepes expedidas por e l m inisterio  de 
G obepacion  y  G racia -y Juetio iaiea 
1854 y 1856. Pues b ien, este-proyecto  ' 
sui ge-fiet[ts e ra  eoBOcido de lóááéítoreá 
F iguerola,' Moret, y muV 'especia l y 
detrtifeialíieotd; dfel Sf. CainacbO. ' 

Exponer aquí las bases fundam en­
tales del indicado sisto,.- a, su faeili-

dád'práftiíéa,' sús ‘genérales simpé, 
por las inm epsas ventajas' que á los 
propietarios, á los industriales, á  los 
c&'útribnyénteis, al Tesoro públi^cq, y  á  
ik' Atimínistrácinh 'ac/íi**»-.íiróp6r5:ioiia|, 
s e r ia ' f á r e á ' demasiado prolija  y  UDp 
étifádosa^teepeticion que á nada co'ndn,-. 
ciria;'pués hoy  este sisfem^ y  la insjlp- 
tucion que lo sintetiza son demasiado 
ébuóbid'óé^'asléomo tam bién los causas 
ig^o/niniókds ,é intereses bastardos y  
miltális qué'io áificultun v  se oponen á su 
plan'th iM etito .^‘ ' '' ^

Por lo taúto , nos dirigim os á la  Co- 
ndsfon dé Pr.esnpuéstop, y  á  los G.per- 
pos 'dolegisladóresj excitando el celo 
dé todó's'y sif patriotism o, respecto de* 
los Presúpuestós diél á r. Garnacha.

Gonáidéren unos |  piaros, lleg ad a  el 
momento suprem o; puesto que se h a  
dichó esá terrib lé verdad y  pronuncia-, 
do la 'm ás fátál y rp inasa banparota. 
Consulte’ cádá uno con su coucieucia 
y su  razón, y  elevando su  espiritu á 
lás fegibnés áe la  jusJAciá y  de la  coa- 
venieucia, rechacen qon . la  iud igua- 
cióii' qúé liieféce esa rapsodia (J.e rae- 
díbá a&íáüei'aóbs; insuficientes y  ab - 
sífiiiés, cón"'t[ué'"se pretende salir del 
día, atacando í e  paso á la  prqpiedad y  
á los derechos ’lé^itiiuüs de los ren tis­
tas del sátado; g ravando iuconsidera- 
dám enté á la  pród'ucción y á los con- 
trátoS hipóte'earlos.

H agan los representantes del país, 
uH ábbrá' g rande  f  diig*ria, y el pueblo 
agradecido les cbltoará de bendiciones.. 
Evítéristí uuevás lág rim as y  nuevas 
ru inas; aún es tiempo; aún , sin g rav á - 
men de'los esqútf . ados contribuyen­
tes, p ü é d é ’salvarsé el ais.,Pero si la 
ocasíon sé ' pierdé, si los Presupuestos 
presentados se 'a p ru e b a n  tá í y  com o, 
sotf^ésén'cialfnebte, que no lo olviden 
aquellos, que lo' ten^'án m uy presen­
te  los pueblos, la  anunciada baucaro- 
ta , que boy tra tá  de aplazarse, vendrá 
m ás seg u ra , más gia-Ve y  más trem en­
da, no y a ' como bancaro ta  de la  H a­
cienda; - sinó Como baácaro ta  cíe la 
Naciou;

No d ja  def ser'ex trañó  que, m ientras 
los partes oficiales dé la  Gaceta nos dan 
cuenta todos los dias del núm ero de 
carlistas que repasan la fron tera  fran ­
cesa, en cartas, de los puebló» lim ítro­
fes, y  hasta  de Bayóna, s é ‘dijó que 
h asta  alioraiBon m uy  pocos los suble-’ 
vadop.quie se h ao  preseatádo á las a u ­
toridades de aquel país.

L a causa de-que eú F ráncia  haya te- 
uido alg iiuas' sim patías la  eaúsa c a r­
lis ta  es-po rdacreéuc íá  en qué' están  
de que la  política española se ha lla  
apoyada por el Gobiertio de'A lem ania, 
y  d ^ean .p o r Ip tan to  un*.cambio ra -  
dicedi'Ontce nosotros,- para  in u tiliza r 
aqueha supuesta influencia.-

De o r í ^ ü  Cárllsta sabem os qué . to­
das las opéfatílóties'de las' fuerzas su ­
blevadas, comprendiendo en aquellas 
las presentaciones, retiradas, puntos de 
designación denlás, obedecen á  un 
plan estratégico ; combinado hace 
m ucho tiempo en un gabínéte 'de Lón- 
dres.

Anoche se esperaba pon ansiedad ppr 
eüpübü'éó, ^qu|elbéJégrafp;po^ cpmu-* 
n ica íé  a lguu  suceso im portaq te  de.las 
provítíéláá fiel Norlie, pero la nacha 
pasó sin novedad alguna.Ayuntamiento de Madrid



B L  P O F Ü L A B .

E s indudable que la  política está 
m ás pertu rbada  boy que nuuoa/ry que 
atravesam os, sin saberlo quizás, una  
c r M  f gravísim a.

Decimos que sin saberlo quizás, por­
que probablem ente no trascenderán al 
público las agitaciones qué i a y  en los 
m ás altos círculos; y no tendrá nada 
de extraño que el dia ménos pensado 
se anuncie la  resolución de la crisis, en 
un sentido ó en otro.
■> H ay probabilidades de un cambio 
,én aentido riadical. cuya  conveniencia 
.4e ’’'íra ta  de hace'r evidente en Palacio, 
tom apdo piÁ®® 1̂  áctíitud pacífica del 
partido republicano, que, ahora como 
antes, se p resta ría  á ser jum am ente 
Wáíié4btó con el' radicalismo si éste Itol- 
v ia-L r^irloB deetiB O Spúblicos. " '

T am bién hay  p ro ^ b ilid ad es , más 
probabilidades sin ántia , de un cambio 
en sentido conservador, form ándose un  
trá^m é te  con elementos puramep,tB 
uniofaistas. .

Lfis pereónas que bejben .en buenas 
fuentes,qíéen que esljo s^rá lo que pre ■ 
vale?cá, y ' parece que se e?cri|o ali 
duque dé la Torr,e p ara  saber cuíuida 
^c/dVá estar de regreso  en Madrid; y  
p a ra  encar’écérle la  necesidad de.^que 
vuelva cuoníó an/e». , ,

Si son ciertas nuestras noticias,, la  
contestación del ¡general S e r ^ p  ha  
debido recibirse ayer ú  ^ q y . Hemos 
oidb décir qué el' duque d e Torre 
cree conveniente, perm anecer tqdayía 
dos sem anas én  lás provincias del Npr - 
te, ya que s i  le obligó ása lir  de,Madrid; 
pero no párecé que encuentra una, di­
ficultad g rave  éú que p t p  g enera l le[ 
sustituya , si él hace falta en Madrid 
ántes dé este plazo.

E s de todos'^^íñodos indudable que el 
Gabinete actual se va quedando sin 
apoyo y  está herido de m uerte. E l lo, 
silbe, asi opina la m ayoría y  el mismo 
(Jóuvencimiento parece qüe dom ina en 
Palacio.

El presidente de la Cám ara pppular 
hace g randes esfuerzos p ara  sostener-, 
lé unos dias m ás, no porque el Sr. Rios 
Rosas sea partidario  de que continúen 
Ide '¿osas ta l  como están hoy, sino por­
que desea que el cambio de Gabinete 
venga sin producir una  perturbación 
en la.s filas de la  m ayoria, y porque él, 
y  otros hombres im portantes de la  
unión liberal, asp iran  á que la  fracción 
sagastina  apoyen sin reserva en am bas 
Cám aras a l futuro G abinete del duque 
de la  Torre.

Muy á rd u a  nos parece la  em presa, 
y  aunque en política nq se pueden 
av en tu ra r juicios, tememos que la m a­
yoría  de las Córtes np conservará m u ­
cho tiempo la artificial y artificiosa 
unión que hoy aparen ta,

ba decimos con referencia á o tras per 
/ionas. ■-•V

Tenemos motivos para  craer que la 
presentación délos carlistas ¿ las  a u ts -  
ridades de los puebles, obedece á  un  

^ lan d e te rm in ad o -, según  órdenes p re­
cisas de sus jefes.

Por lo tan to , sea el que quiera el n ú ­
mero de carlistas presentados, to lo s  
estáu dispuestos á  salir o tra  vez á  cam ­
paña en cuanto  sean llam ados de nue­
vo por sus jefes respectivos.

Habiéndose descubierto que se han  
falsificado los.billete?, de 500 rs. del 
Banco 'de E spaña, emisión de 2 de 

-íBitero de 1871, “dicho establecim iento 
publica un  anuncio con las señas m ás 
principales p a ra  conocer la  falsifica­
ción, y.son las siguientes: 
j «El papel se co nipona de tres hojas 
pegadas, lo c u ^  se advierte por los 
ángulos y especialnqente por; los do­
bleces,. iSn la  hoja del centro se han  
estampíido los trasparen tes con m asa 
dé blanco p ara  iip iíar los legítim os, 
poniendo'encim a otra, hc^a p a ra  cub rir 
la estam pación, resu ltandq  aquehoa 
opacos y  sin claro-oscuro la  cabéza 
del,centro, el papel es m áa blando al 
taqto y  carece de,las dos barbas que 
tienpu.loslegífim ps.

grabado  d é la ,f ig u ra  y  de la  ca­
beza que im ita  uu  bajo relieve está 
m uy lual ejecutado, observándose que 
pasando el dedo húm edo por la  t in ta  
se em borrona aquella y  se m ancha el 
papel,

i a  le tra  es defectuosa, y en  la  faja 
donde se lee cimuenía escudos hay un  
claro é n tre la  T y  la A por fa ltarle  las 
ray as  que constituyen ei fondo.

Los adornos del anverso están  em ­
pastados y  su color vinoso no g u a rd a  
relación con el color Mía brillante em ­
pleado en los leg ítim o s; los dei rever­
so tam bién  v a r ía n , y  ei color encar­
nado es m ás oscuro que el de aque­
llos. »

I •
Ayer era  el dia de term inado , seg ú n  

arirm aban personas que se dicen bien 
uform adas de lo que pasa  en el t e a ­
tro  .cíe la  g u e rra , p a ra  lib ra r u u a  b a ­
ta lla  decisiva entre todo el g rueso  de 
la  facción carlista  concentrada en  Du- 
rango , y las fuerzas del duque de , la  
Torre, á  cuyo punto  parece se d irige 
con aquel objeto.

C abrera uo está  en E spaña, según  
aseg u ran  los mismos carlistas; pero 
dicen tam bién estos que se le consulta 
diariam ente acerca de las operaciones 
de la  g u e rra .

Las oposiciones que asisten á  am bas 
Cám áras, se proponen hacer una  cam ­
paña r  uda y constante contra  el Minis­
terio.

D urango, que es el pun to  donde se 
hallan poncentradas las fuerzas carlis­
tas de Vizcaya, e s tá  rodeado de te r íe -  
nos tan  llanos, que eajeUos puede ju ­
g a r  m uy bien la artille ría  y  caballería, 
prestándóse á  g randes m oniobras m i-, 
litares.

áe  a seg u ra  que en N avarra han 
vuélto á aparecer,partidas carlistas, y  
a lgu ien  cree que entrq ellas está don 
Cárlos.

E l cabecilla Carasa, de quien se dijo 
que habia penetrado en F rancia . • se­
g ú n  las últim as noticias parece que se 
halla  en N avarra con 500 hombres., 
viene á  confirm ar en parte  lo que a r r i-

qomo consecuencia sin  duda de la  
falsificación á que aludimos en el suel­
to  anterior, el Banco ha publicado el 
s igu ien te  aviso:

«El Consejo de ^fobierno ha acórdado se 
pongan en circulación loa billetes de las 
aéries de 400 y iOO escudos de una nueva 
emisión, que lleva la fechado 11 de Di­
ciembre de 1871.

En estos billetes el papel es blanco, sua­
ve al tacto, de diáfana superüuie y cuajado 
de variados trasparentes, en cuyo centro 
hay un óvalo que encierra Una cabeza de 
claro-oscuro y una faja por oscuro en la 
que resaltan una A y uua S  por claro. Bn 
la  orilla derecha del billete va colocada una 
hebra de estambre incrustada en el mismo 
papel que apenas se-percibe por el anver­
so, cuando por el reverso aparece en unos 
trozos, ocultándose en otros, formandocin- 
co hilvanes; debiejjtdo cerciorarse al públi­
co de que en estos trozos no está adherida 
la hebra por ninguna m ateria extraña al 
papel ni colocada eu hojas diferentes y so­
brepuestas, sino incrustada, como ya se ha 
dicho, dentro dé la m isúia masa. El color 
de la» hebras incrustadas varia según la 
serie á que corresponde, á  saber: encarna­
da para los-biUctes de 400 escudos, y azul 
páralos de 100.

De intento Uevan los billetes el reverso 
eu blanco para evitar que la estampación 
oculte los trasparentes del papel y se per­
ciban á  prim era vista. ¡p

Siendo la  hebra^una parte integrante del 
billete, se recomienda al públicp qu» no 
adm ita en sus transacciones los que carez- 

' can dé asta contraseña, 
i El Consejo de gobierno ha dispuesto 
también qué en lo sucésivo sean recogidos 
y cancelados desde luego todos los billetes 
manchados, rotos ó deslucidos por el uso*

A la mayor brevedad posible se pondrán 
en cireulftcipn lo» billetes de 50 escudos de 
la emisión de que s e  trata .

Madrid 13 de Mayo de 1872 ,-E l Secre­
tario, José de Ada,rt^f ú

Dice un  colega carlista que el g o ­
bernador civil de Guipúzcoa, ha d i­
rigido á  los alcaldes de su  provincia la  
c ircu lar siguiente:

«Los señores alcaldes de loa pueblos de 
esta provinéia se servirán encargar inme­
diatam ente á  todos loa facultativos de me­
dicina y pirujia, así titulares como libres, 
de sus respectivos términos municipales, 
que les dén parte en seguida de si estáu ó no 
asistiendo á algún individuo que, habién­

dose incorporado á las partidas carlistas 
que han reeorrido este pais, hay;a resu lta­
do herido en cualquiera refriega, ó haya 
contraído enfermedades comunes; hacien­
do presente al efecto á dichos facultativos:; 
que la menor oiniiiou en este particular 
me veré en la precisión de comunicarla al 
tribunal correspondiente, á fln de que pro­
ceda en su vista á lo"que haya lugar.

Los msneionados señores alcaldes me 
darán aviso á correo Seguido del idumpli-* 
miento de esta circular, y me rem itirán, á 
más tardar para el 15 del corriente, el re­
súman de los partea que dejo esprssados 
precedcntcments. i

San Sebastian 9 ds Mayo de 1873.—El 
gobernador, Felipe Mingo.»

No sabemos si esta c ircu lar será  a u ­
téntica. En caso afirm ativo se nos fi­
g u ra  que el gobernador civil de Gúi- ' 
púzcoa ha dado una  .qrdea qup uq ba 
debido dar,' porque éiempris, 'y  áííora 
más que • nunca, es inconveniente 
m andar aquello que es difícil cum plir.

La lealtad  y  la generosidad, que por 
fortupa uo han  desaparecido aú n  de 
entre nosotros, sublevan contra todo 
lo que sea delación ó espionajp. La fa ­
milia qpe acoge en su hogar a l h tm -  
bre comprometido, y  el facultativo que 
presta sus auxilios al herido ó al en ­
fermo á quien la ley y  la  ju stic ia  p e r­
siguen, creeriau faltar á  Ips deberes 
de nobleza y  de caridad en tregando 
atado de pies y mano* á  aquel que, 
nial aconsejado sin duda, y  responsa­
ble de actos m ás ó ménos g raves, se 
confia al prim ero que puede am p a­
rarle.

Sentirem os, pues, que la c ircu la r en 
cuestión sea au tén tica , y  si lo es, uos 
parece inconveniente y censurable bajo 
todos aspectos.

Además de las fuerzas que salieron 
el sábado en tren  expresa, con direc­
ción á  Toledo, parece que se p rep aran  
o tras con ig u a l objeto.

Los comisionados que se h allan  en 
París, con el objeto de con tratar em- 
préjstitos por cuenta del Gobierno de 
E spaña, no encuentran  dinero ni áun  
ofreciendo un interés de 18 por 100 en 
las Bancas de segundo órden, pues por 
lo que hace á los principales banque­
ros, Cctos n i reciben siqu isra  á  los co­
misionados españoles.

Parece que se h a  presentado en ia 
Mesa del Congreso una proposición, á  
fin de que se uom brc una comisión que 
exam ine el expediente de los dos m i­
llones.

MANIFIESTO KEPÜBLIOANO.

El directorio republicano ha circulado el 
siguiente Maniñesto:

i Republicanos federales: Duro» son los 
tiempos que atravesamos;' rudos Tos que 
vienen. Los carlistas han dejado el Parla­
mento por el campo de batalla; la restanfa- 
cion amenaza; el Gobierno intenta hipó­
critamente eereenar nuestras libertades. 
No ae DOS lleva á la paz, sino á la guerra.

En situación tal, conviens que Tivamos 
serenos y apercibidos. Nosotros somos aún 
más fuertes por las ideas que sostenemos 
que por' los soldados que contamos; te r­
ciando á tiempo en Jas contiendas de loa 
monárquicos, podemos de un golpe salvar 
la libertad y establecer la república. Falta 
para esto que sepamos organizamos y 
moderar nuestra impaciencia.

La revolución dista de estar consolidada 
ni de haber llegado á su término. Nada ha 
hecho aún asiento en este pueblo; ni el 
nuevo derecho constitucional ni la nnofra 
monarquía, to d o  vacila y todo parece 
interino como ántes de subir al trono la 
casa de Saboya. No ha llegado aún la 
revolncion á su último combate, y para 
este combate debemos prepararnos.

E sta será la tarea del nuevo directorio. 
Necesitamos para llenarla del concurso 
de todos, de la prudencia de todos, de la 
energía de todos. De la  conducta de nues­
tro  partido dependen, por lo ménos en gran 
parte, los destinos de España: inmensa 
seria nuestra responsabililidad si, olvidán­
dolo, no supiésemos sacrifloar nuestro ex­
cesivo aj-dor ó nuestra excesiva moderación 
de aras de nuestra causa.

L a línea de conducta que hoy por hoy 
debemos seguir es determinada y clara. 
Nada nos une á los carlistas; ninguna 
alianza ni ninguna inteligencia tuvimos ni 
podíamos tener con un partido que es la 
ne gacion de nuestros principios. Nada nos 
une tampoco á los dinásticos. Salvo lo que 

“ puedan aconsejar y aún exigir circunstan­

cias locales, nosotros no podemos ni pro- 
tejer la causa de D. Cárlos ni prestarnos 
á pelear bajo las banderas de Amadeo. 
Republicanos; sólo poJem os m ilitar y 
m orir bajo las enseñas de la república.

Más á la sombra de esa4.<'. enseñas caben 
todos loe. españoles que a men de corazón 
la libertad y la  pátria.

Sigamos con todos una política de atrac­
ción; disipemos las prevenciones que con­
tra  nosotros ha engendrado la pasión y el 
miedo; repitamos una y mil veces que 
venimos á cerrar, por la práctica de nues­
tras idpas, el largo período de las revolu­
ciones sangrientas; y, poderosos por nues­
tra  Organización y el apoyo del pais, funda­
remos la más sólida de las repúblicas.

Madrid 10 de Mayo de 1872.—F. Pi Mar- 
gall;—Emilio Castelar.—Juan Cóntrerás. 
—Jos^ Q, jáo rjú .—Nicolás Estévauez.—
E. FIgueras.—Enrique Perez de Guzman. 
—Por acuerdo del directorio, Ricardo 
López Vazquee, secretario.»

l e v a N t í m i e n 1:o  c a r l i s t a .

La Gaceta de ayer publicó el sigmenle.exr
tráete ie  íes despachos ielegráJlcos r.fciéi~
dos «» etle Ministerio hasta la madrugada
de hoy acerca del moeimienlo carlieta.

Provincias Vascongadas y Navarra.—La, 
facción Carasa fue anteayer desalojada de 
los pueblos d« Bsteroz y Yilláaucva sin 
que biciess frente á  nuestras tropas, y se 
dirigió hacia Peña Larreinzar, perseguida 
por los cazadores de Alcolea y otras co­
lumnas en combinación. Las noticias pos­
teriores indican su  m archa hácia el valle 
de Lana.

' Las presentaciones á  indulto en la p ro -  
viaeia de Navarra desde<los partes anterio­
res ascienden á 11?.

En Guipúzcoa son b a s ta n te  también los 
que se acogen á indulto, hallándose esta 
provincia completamente pacificada.

6’ata/uáa.—Las partidas Costa y Saba- 
té, que reunidas componen 'unos 80 Ó 100 
hombrea, ! esquiVaúdo la perseoueion d« 
las columnas penetraron en Santa Coioma 
de Farnes; pero fueron rechazadas por' los 
p la n ta r io s  de aquella localidad, causán­
doles dos muertos y algún herido.

Quedan además en ia  provincia de Ge­
rona algunas pequeñas partidas, cuyos je­
fes son Labals, Pedro Grao y Galceran; 
estas facciones recorren el territorio desde 
Tordera á Ripoll huyendo del encuentro 
con las tropas, lo.cual facil,ita el terreno.

Ha sido cogido él cabécilla Salvador 
Périñat y el titulado coronel D. Ramón 
Balsells con cinco individuos más de la 
facción del Tuerto d» la Ratera.

El coronel Gavilá ha logrado batir y dis­
persar la  faecion que manda ei cabecilla 
Mañero.

La de Galceran, antes nombrada: y la de 
Uastallat han sido batidas también: la pri­
mera en Olot por el coronel Mola, y la  se­
gunda en el término de Cabrera por la 
columna Araoz, haciéndote varios prisio­
neros.

Se acogen á indulto bastantes indi­
viduos.

Aragón.—'El coronel Villaeampa, de la 
Guardia civil, con la  columna que manda 
ha conseguido alcanzür la facción Marco 
de Bello y Gil en el termino de Cantavieja, 
causándola tres muertos, entre ellos el 

cabecilla Gil, y cogiendo seis prisioneros, 
11 caballos, variasarm asy efectos de guer­
ra. Hay indicios de que el cabecilla Mareo i 
fue herido, habiéndose apre ado el caballo 
qüe montaba y otros electos de sU pro­
piedad. •

En Castellote se han prejsentando, aco­
giéndose á indulto, el cara Ábenilgo, e l , 
asistente dé G am undiy otros tres car­
listas más. Se sebé que en si encuentro 
tenido por la  columna Despujols con la 
partida Cortés resultaron algunos heridos- 
y que el mismo cabecilla, acompañado de 
unos oehp ó diez hombres, tenia el propó­
sito de presentarse, habiéndolo veridcado 
ya siete de ellos en Eséatron.

Castilla la Nueva.—La facción Madrazo- 
Pinohas, que tenia 130 infantes y alguhog 
caballos, fué rechazada del Pobo por el te ­
niente de la Guardia civil Rodríguez, ata­
cándola y persiguiéndola hasta  Hombrados, 
quedando herido uno de sus jefes, dos ca­
ballos rnuertos, y cogiendo municiones, 
arm as, y otros efectos. Esta faccionJia sido 
batida después por el teniente corbnol Ca- 
talá, causándola dos muerto», un herido y 
cogiendo cuatro jprisioaero».

Una columna de cazadores de Béjar ha 
logrado, después de una viva resistencia, 
hacer prisionera eu una casa de Sierra 
P rieta la partida del Cura QnintaniÚa, 

í compuesta de 19 hombres. Dicbo, cabeci- 
•j lia iba vestido de coronel carlista. Han te -  
 ̂ nido un m uerto y dos heridos, y se les ha 

cogido nueve caballos y varias armas. Los 
I prisioneros, incluso el Cura Quiutanillá,
 ̂ han sido conducido» á Valdepeñas.

Se tiene noticia de que la facción Ber- 
'  mudez se dirigía hácia Menasalvks, y que 

la de Mulita iba perseguida ínuy de cerca 
. por las columnas que por Fonseea y Orgaa 

se dirigían al castañar.
Rxtremadura.—Ea Mijada» (Cáceres) se 

ha levantado una partida de 20 hombres, 
que dospues de apoderarse de los fondos 
de la Depositaría marcharon hácia Bscu- 
riel en dirección á la sierra. Van,fuerzas en 

. su persecución.
Valencia.—Ayer apareció una partida 

carlista de 25 hombres hácia Espinárdo 
(M ircia);, habiehdo sido batida y dispersa­
da por los Voluntarias de la Libertad de 
Fortuna en la Rambla Salada; causándola 
un muerto y haciendo siete prisioneros, 
entre ellos cinco jefes, cogiendo además 
algunos caballos, arm as y municiones.

En el resto de la  Península reina tran ­
quilidad.

La de hoy publica los siguientes:
Provincias Vascongadas y Navarra.—El 

General en jefe manifiesta con fecha 14 
desde Zornoza que siguiendo el movimien­
to emprendido uesde Yergara, marchó 
anteayer la división Letona per Eibar y la 
cuesta de Erm úa á caer sobre Durango, 
verificaBdo jsl su m archa al mismo punto 
por el puerto de Elgueta con la división 
Acosta y la prim era brigada de la tercera 
división. Sólo la vauguardia de la división 
Letona ha llegado á ver a lg u n a  qarlistas 
que dispara'rWd ární áTrnas 'núj^ron pre­
cipitadamente, y poc4ao-4ioticiaa adquiri­
das acerca de la facción se sabe que se ha 
fraccionado en distintas direeciónes, supo­
niéndoseles hácia Zornoza, VilJaro y Dima.

La división Létona y el General en jefe 
haá marchado hacia los puntos indicados; 
llegando éste en la tarde del 14 á Zornoza, 
habiéndose puesto seguidam ente su co- 
muaicacion con el general Lesea que se 
halla en Bilbao.

El Capitán general de las Provincias 
Vascongadas desde Vitoria participó ayer 
que s e ;^ n  noticias de algunos viajeros el 
dial jiú l^ io r  tuvo lugar un choque en 
Mañaria, resultando muerto el eabecilla 
Ayustuy.  ̂ .

El general Mofiones participa que la 
facción Carasa se ha corrido hacia San 
Vicente, y que la persigue dirigiéndose á 
Orbisú (Alava). u

Los presentados en Navarra desde los 
partes anteriores ascienden á 146, entre 
ellos 30 curas y un comandante' retirado.

Cataluña. — Manifiesta el Capitán general . 
que al Canzada la facción dei Estudiante 
por la columna Mola, ia dispersó, cogiéndo­
la dos prisioneros; y  que ha sido batida 
asimismo la de Valentín Oitench; hacién­
dola cinco prisioneros, u.m de iós cuales es 
el hermano del cabecillar Continuaban las 
preséntaelones á mdultó' de facciosos de 
varías partidas. '

Aragon.-Laa  partidas carlistas de Ma- 
drazo. Pinchas y Montañas siguen disemi­
nadas y se las persigue, habiéndolas apre­
sado a,lgúno3 caballos ! '

O tra partida dé 16 hombre^ aparecida en 
Lanaja va, perseguida por fuerzas que .Dan 
salido , at etecto ue Bar.bastrp y de l^oniton.

Valencia.—Ayer  llegaron á  Cartagena 
los nueve prisioneros Ueehos el dia an te­
rior en la Rambla Salada (Murcia), y  éntre 
ios que se ballau D; . ,Rpiuuaido Martínez 
Viñalet y D. José Ñayarrete.

Castilla la Vtsju.—No ha ocurrido otra 
novedad qué la presentación á indulto en 
Laviana (Oviedo) de 14 carlista» proceden­
tes de las partidas ya disueltas.

Búrgos.—La facción Ramírez h» «ido ba­
tida y dispersada por una columna, co­
giéndola un prisionero.

Casulla lu Nueva.—Lúa pequeña parti­
da aúd'abá anteayer por el termino de Pe- 
uroñeras, habiendo sai. do Guardia civil de 
Belmoute en su. seguiiuieuto.

En la provincia de , Segovia recorre las 
inmediaciones de Oantalojas, Coudemios y 
otros pueblos una facción, eu cuya perse­
cución salió de lijaza una columna.

Hxlremadura.—L aparúda  d» M iajaias 
ha t'ohxado la dirección de Guadalupe.

El Comandante general dé Badájoz n ía- 
nifiesta que el cabecilla Qhioarro se ha 
fracturado una pierna y esta oculto ,. ha­
biéndose diaueiio su partida y vuelto á su» 
catas lo» individuos dé ella.'

Eu los demas puntos de. Ja Península no . 
ocurre novedad.

La Regeneracisn:
,«Asegúrase que ayer el general Serrano 

avistó á las fuerzas carlistas'de Vizcaya ' 
concentradas perca de Dura»go: -él duque •' 
de 1  ̂Torre ias envió uu parlamentario pro- 
poniendóiéá que se rindiesen, pero los car­
listas contestaróú qüe no,‘y 61 düqú'e de la 
Torre se decidió á atacarles hoy por la ma­
drugada. Hoy, pues*debe estarsedibrando 
una batalla, cuyo resultado puede ser de­
cisivo.

D, Carlos manda personalmente las tro­
pas vizcaínas y alavesas, cuyo número se . 
nace ascender á unos 9.U00 hombres entre 
infantería y caballería. Dicése que tam ­
bién tiene algunos cánones. ,

Las fuerzas qiié lleva e l general Ser­
rano son poeo mas ó menos las M am as en 
numero, aunque disponen de más a t t i-  
lleria.

Los cálculos humanos no nos permiten 
prejuzgar el éxito de la batalla, ^ r q u e  
Dios aa )a victoria á quien le placa, y sue­
le burlarse de los que confiamos en la  cien,- q 
eia 'y* en eTpbde'r de sus armas.

—Dícese que temiendo que la batalla 
que hoy se libre ha de ser sangrienta el 
duque de la Torre ha pedido á Vitoria dos- ' ’ 
cieuta» caMllue. >.

h l Diario db Reus:
«Ayerae susurraba en esta ciudad que en 

uno de los pueblos vecinos debía presentar- /  
se á las autoridades el'conocTdó^fé earlis- ' 
ta D . Matías Valí con la partida de su 
mando. Es una noticia como cualquier 
otra que necesita confirmarse.

Observábase ayer algún mdVimiento 
entre los individuos qiie deben formar el 
batallón de voluntario^ movilizados de 
asta provincia, siendo ya en bastante n ú ­
mero los alistados.»

G Ó i F i m r D S .

S G .H A n o .

Batracio de la seseen celebrada,el dia 14 de 
Mago ie  1872. 

raasiDEKCiA dbl sk. montejo.
Empezó á las tres méuos cuarto, leyén­

dose y  aprobando el acta dé la anterior.
Se leyeron varios dictámenes dé la Co­

misión de actas.
Eí Senado acor ló reunirse en secciones 

el jueves, á la una de la tarde.
Entrando eu la órden del dia, el señor 

Fuenmayor esplanó su  iutprpelacion sobre 
el envió de cuatro batallones de cazadore»

y
1
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á Cuba, censurando que el sorteo de esta 
fuerza se hubiese hecho entre los cazado­
res solamente, y no entre toda la infante­
ría; que se hubieran impedido las perm u­
tas, y que no se premiase á esta fuerza co­
mo s'ueede á la que se va á mandar á Fili­
pinas.

También creyó injusta la medida, si es 
cierta, de haber dado ór Jen al capitán ge­
neral de Cuba para que no proponga gra­
cia alguna para aquel ejér9ito. . , . . .

El ministro de 1«. (iiie'fra', adpirtieiidb' 
que la medida la habia tomado au antece­
sor el general BaStflI, ei4'ÍlS(?fté'tó's legíti­
mas facultades j  que el es.eegw lafujeijzft 
de ca'zddofes jiabía sido pofqu# estós ba'- 
tallones son más numerosos y mejor acon­
dicionados para la guerra en Cuba, añadió 
que diariamente se ocupaba en aprobar las 
gracias qne propone el capitán general de 
Cuba para aquel valiente ejército.

El Sr. Bassols dijo ^ u f  pomcreerse que 
los insurrectos cübanoe •ibán a ser favore­
cidos por, J03 Jfet%<i9̂ ú i i d 0«  ..«LGAibieim ,̂. 
acoruo enviar inmedi^tomente tuerzas or­
ganizadas, eligiendelos cazadoives íióV ié i'' 
los que se encontraban en mejores condi­
ciones para aquella campaña. .

Después de rectiflear los tres jrraderes, 
continuó el debate -obre la contestaciou al 
discurso d f lu Corona, y ei Sr. Aurioles su 
Intierrumpido úiscurso en contestación al 
Sr. Kraso.

.Dice que no alcanza Ja razón.por qué los, 
radicales atacan tan duram ente al Ministe­
rio, cuaqdo este representa la opinión pú­
blica, y que no hay otro remedio que so­
meterse á la legalidad existente ó apelar á 
las puntas de las bayonetas.

Maniflesti que la razón por la cual han 
venido los radicales en tap.peqgeño núm e­
ro al Parlam ento, no ha aidO' Otn*a qne lá (te 
no haber levantado muy , alta su  bapdura: 
que la que hau llevado á los colegios elec­
torales lia sick) la de coalición, que.no re­
presentaba nada concreto.
, Kectiflcarou los Sres. Carramoliuo, E ra- 

so y Aurioles, no tomándose en considera­
ción la  enmienda Ucl Sr. Eraso.

En seguida hizo uso de la palabra, con­
sumiendo el primer turno en contra del 
mensaje, el Sr. Herrero (D. Sabino).

Y se levantó 1# sesioq ¿.litó seis j  media, 
anuncian Id e rs iñ ó r í r p s id ^ te  que él Se­
nado no se.réunírií h as ta  etjueva? por ser 
hoy dia festivo. * ^ ' ’

c d M G R E S Ó

Bxtracto de la sesión celebrada el dia 
14 di Mayo de 1878.

FRKSIUBNCIA DKL SR. RIOS ROSAS.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y 
leida el acta deila anterior, fué aprobada.

Hicieronse varias preguntas, entre ellas 
una por no diputado republicane, que pi­
dió se procesas» si gobernador de León por 
haber faltaco á la ley, y anunció una in­
terpelación sobre el mismo asunto.

El Sr. FIOL pfdíó al 'GTobierno una nota 
dcl movimiento d? empleados durante el 
periodo electoral^

El Sr. RIVERA preguntó al Gobierno si 
teuiá’nótlcfe ü  las dfetitúcionds'do Ayun­
tamientos llevadas á cabo por él 'ghbééná-1 
dor de Logroño, ,

EÍI Sr. S.AGASTÁ dijo que el Gobierno 
habia dado órdenes de que se destituyera 
á los Ayuntamieatos carlistas en donde es­
tuviera deilarado'el estado de sitio,

El Sr. RIVERA anunCló una interpela­
ción sobre dicho asunto.

El ,Sr. L a FFITE: Pedí ayár la ’ tndabfa 
para ha<Rr dos preguntas sobre hechos es- 
candglosqs que hsu tenido lugar en las 
prgviucias de Sevilla y Hnelra; pero como 
no se hallaba presente el señor m inistro de 
la Goberfaacion, supliqué se m;-, reservara 
la palabra para cuándo se encontrase en su 
banco. Es tan conveniente para los intere­
ses (que represento conocerla ópinion del 
Gobierno sobre estos hechos, y saber si es­
tá  dispuesto á castigar á las autoridades 
que en ellos han tenido parte, que á pesar 
de no encontrarse tampoco hoy en su sitio 
el señor Ministro, vsoy á dirigir las pre­
guntas.

¿Sabe el Gobierno las irregularidades y 
atropellos que se han cometido en la elec­
ción de senadores én Huelva? ¿Sabe que 
alli no ha áido posible elegir m ás que tres 
senadores, y que habiéndose hecho una se­
gunda convocatoria para el cuarto, no se 
ha llevado á efecto la elección? La Comi­
sión de actas del Senado ha tenido en cuen­
ta  todas las irregularidades y pide la anu­
lación. No estiendo más lá pregunta has a 
que pueda oir la respuesta.

Segunda pregunta; ¿conoce el Gubierno 
todo lo ocurrido en Sevilla desde el 89 de 
Abril hasta el 1.* ds Mev o, las rtuiiiones 
provocadas por aquel Gobernador, el esta­
do de ajarma y miedo en un principio, y 
hoy de iudiguaciom que alienta al pueblo 
de Sevijla? ¿Está dispuesto á castigar á las 
autcirldádes que asi proceden?

El señor ministro de FOMENTO: Aun­
que no me corresponde, voy á ver si satis­
fago los deseos de S. S. Por lo que hace á 
lo sucedido en Huelva con las elecciones de 
senadores, estas actas se discuten sa otro 
Cuerpo,, y aqui no hay nada que hacer. 
Hay, por tanto, demasiada qíiciosidad en 
esto por parte de'"tí S ., y notoria incom­
petencia del Congreso para ocuparse del 
asnhtb.

B n 'cu a n to á la  In ignacion que S. S. 
oree ver en el pueblo de Sevilla, yo le pre­
guntaría á mi vez si se refiere á hechos re­
cientes, de ocho dias á esta parte; porque 
si ajpde al, periodo electoral, aquí ha ha­
bido ya una discus on amplísima sobre ias 
elecciones..,06 Sov lia, en que ha tomado 
parte el Si*.'\¡astelar, que no hubiera olvi­
dado esos hechos, de tener la im portan­
cia y la exactitud que S. S. les atribuye.

Si los hechos son posteriores al periodo 
electoral, el Gobierno no tiene fioticia de 
q u e  e h ‘Sevilla haya indignación, siuo m u - 
ch(j orden, mucha tranquilidad y gran con­
tento. -

Ki Sr. LAI'FITTE; El señiv m inistro de 
Foñiento no ha entendido mis preguntas; 
sin'duda por no explicarme bien. Yo no

vengo á,ocuparme de Ai las actas de los 
senadores de Huelva son buenas ó malas; 
lo que pregunto es si el Gobierno está dis- 
m esto á castigar los ^§bi;aatam ientos de 
sy ocurridos en Huelva cdfa mptivo de la» 

elecqjfines de senadores- ios atropellos aljl 
eoftietWos coú'los cbmprómisarios. '

El Sr. PRESIDENTE: Está entrando 
V. S. en el fondo del asunto.

El Sr. LAI’FITTE: Creí estar rectifican­
do ^  decir que no me ocupo de lasR>a«fliS' 

i de Ibs seáadores. siuo de saber si el Go- 
hi^rno e s tá , lispueeto áca -tig a r á tas au -  
íotidaiféS aatdrás de esas infracciones de 

. j»sj.eyqs. Nínne,i5̂ ^ i;0L,á IOS actos electo^! 
ráleá de Sevilla, sino á lo sucj-didapl ^9 /  
30 4e AéiriJ commotivo de una íííédttóu We 
órden. púbUaiq.y desee sabor,cómo aprecia 
el Gobier..o la conducta del gobernador 
en este caso.

El señor ministro de FOMENTO; Ahora 
qUt’píjfcy'perfectam ente enterado lo 
(JueS. 'á. Viésea, voy á ver si consigo con­
te s ta rla  clacaufente^ Do :sucedido en Éuel- 
;^a;^ebq|‘;pDS^^ye:L_l»íi.petas de los se­
nadores, y fáComíslo'ü del otro. Cuerpo lo 
tendrá presente para fallar, y sí encuentra 
motivo bastante, para rem itir uu tanto de 
culpa á  los tribunales contra esa autori­
dad.

Me parece que he entendido ahora .Ja 
pregunta del Sr. Laffltte. Descaria que 
S. S. entendiese á su vez mí coutesta- 
eion.

Y como veo entrar en este momento al 
señor Presidente del Consejo de Ministros 
dejo á  S. S. el que conteste lo que se refie­
re á los hechos de que S. S. nos ha habla­
do, y que dice han tenido lugar en Sevilla 
el 29 y 30 de Abril. I';

. .El ^ r. LAFFITTE: He pedido la pala- 
l>rá para repetir mí segunda pregnbta. El 
señor ministro de Fomento procuró con 
testar áda qúe-.se refiere á Huelva, acercU j 
de ia cual no hemos podido eñteníérnos, 
dejando al señor Presidente del Coiiséjo 

,que Contesta, a mi pregunta en lo quecoh- 
cierue á Sevilla.

El señor Presidente del CONSEJO DE 
MINI .'TROS: Como el üobiernó no tiene 
noticia de las perturbaciones de órJen p ú ­
blico ocurridas en los dias29 y aiYdeAbril', 

^he j¡y;egun^p a ios^ijiputados de aquella' 
’urqviuuia.j^ue'^sRnpcteo saben nada, por lo 
(ÁJ (ecelu que es-ge pertnrüacioues existen 
sóío 'en'la mffáte de S. S.

Bl Sr. LAF’FITTE: Estraño que el Go­
bierno no'sepa Tg que ocurre en la provin­
cia tie Sevilla, y le  anuncio una interpela­
ción de earaotóri urgente por referirse al 
órdeu público.'interesa qne se esplane es­
ta  interpelación en el acto, á ñu de que se 
sepa que ei Gobierno ignora lo que ocurre 
en Sevilla, y miií amigos no tengan cuida­
do por mis facultades mentales.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS; El Gobierno está dispuesto á 

..sontestar en el acto.
El Sr. LAFFTTTK; Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: Se va á  dar cuen­

ta  áutus deldespauho.
Quedó enterado el Congreso de qne el 

Sr. D. Ramón Gareia habia renunciado el 
cargo de ingeniero del Canal Imperial de 
riego, y lie que el Sr. González Llórente, 
elegido diputado por Mataró y Mayagüez, 
b'pt-dba portel pfimterú 'áé’estos distritos.

’ ' El Sr. LAFFITTE: Es una general creen • 
cía, es una verdad severa, que los que tie­
nen la  alta honra da representar á su pais 
contraen grandes deberes que deben cum ­
plir como hombres honrados; pero existe 
una jurisprudencia de común acuerdo en 
mi entender, fuente fecunda de los males 
que corroen ias entrañas del pais, y qne 
arrancando una á una las virtndes, hacen 
fáeil el ctíminci de la inmoralidad, á que 
corremos hostigado» por nuestras locan 
pasiones. Si es cierto que existe esa ver- 
itad severa qup exige del iegislador el q-ae 
inspiraaiiosojeu el bien dei pais auxilio á 
los Gobiernos que lo realizan, les advierta 
cuando se extravian, y les combata cuan­
do no son dignos, cierto es también que 
esa otra jurisprudencia de m utua conven­
ción exige que calla la conciencia, que en­
mudezca la palabra, y que sólo tengan li­
bertad para pronunciar dos.silabas, siendo 
á  veces la que se pcoauqcia la  espresion 
centraría de lo que exige la justicia y el 
deber del legislador. A  eso se quiere lia- 
mar disciplina de partido, y eutieniio que 
esta es la  profesión sincera de un creao p o » 
Utico, la conformidad en los medios do rea­
lizar ese credo; entiendo que ee ia  necesi­
dad de subordinar todos los autos á los 
principios, pero sin transigir con lo que no 
sea justo , porque eutóuces la bandera y la 
existencia de aquella colectividad uo tiene 
razón de ser.

No entiendo por disciplina de partido el 
callar ante las graves faltas de los hom­
bres que rompiendo las tradiciones de su 
credo obligan a enmudecer y votar lo Jus­
to como lo injusto. Si admitimos esa doc­
trina, ¿qué im porta ya que el reposo pú­
blico Se turbe, que la tranquilidad del ho­
gar domestico desaparezca ante la* pavo­
rosas amenazas dei terrible incendio j  'dpi 
horrendo saqueó, coinoha sucedido m  Se­
villa, cosa qdb el Gobierno ignora? ¿Qué 
importa todo esto, ante la ueaesidau de 
que una persona determinada ocupe el po­
der, y otros individuos dados se eacneu- 
tren  en altos-puestos?

Tengo el deber, como reprasenUnte de 
Andalucía, de decir ia verdad, por las ideas 
qua he profesado, que hoy profe3o„y que 
profesare en política toua mi vida.' Só que 
no he de tener auxiliares" visibles cu e s te  
asunto, aunque habrá muchos quizá m e  
pienseu eomo yo, y si la  tarea quejiiápréU- 
do es superior a mis fuerzas, bo es 
voluntad. Voy, pues, á referir lo ocum do 
en Sevilla. El 28 de Abril conv.ocó'aquel go­
bernador á los represeutautea,dpl partido 
radical, y en vista de la insurretcion car- 
lis a  les pidió su apoyo moral, fínico que 
dijo necesitaba, para contar ya (jon lo ne- 
cetario para contenpriá todo pertnrbadprj 
Paso también circulares á los mayores con­
tribuyentes, convocándoles para<el día s i­
guiente; 7 reunido alli tono lo notable que 
encierra Sevilla, manifestó q u e ja  pobla­
ción se hallaba amenazada de ginudea ca­
tástrofes; que los intemacionalistas en nú­
mero de 6.000 habían acordado sus planes

■y Uaatauíeiialadn las casas qne hablan de
incendia ■; 'jue antes de c ia ren ta  y ocho 
horas pensaban lanzarse á la c^lle,los unos 
promoviendo un tum ulto ,, m ientras los 
otros incendiaban y saqueaban las casas.

«Yo los reúno á ustedes, añadió aquella 
autoridad, para facilitarles fusiles á fin de 
que defiendan sus casas, porque la mtori- 
dad se ve imposibilitada de hacerlo.»

Al oir este discurso, que anunciaba una 
irp^hK)hiéible cútástra|fe, m .. seutimieuto 
natural de espantq se apojiíró de todos, y 
domcxBú+avO'bíerdlftindiq^por la población, 
iroduciendo la  fuga de Infinidad de fami- 
ia s .'P odrá 'esto  parecer ahora á  algunos 

una cosa risible;.pero' no lo era entonces, 
'•'áunql«é AéMalitfadl» «ea hoy¿porqu.e esos
6.000 sm uestos uetrolerós existen, y 

■ están 'edrr tédadíoos á naa dóéeua dq per- 
áoíias que encargadas d^iese papel Jieíi re- 
cibidó un subido con este objetó pára ser­
vir de base á esa fábula. Asi es que e lh o r- ' 
r’er y el espanto producido en un principio 
se ha convertido ahora en indignación y 
desprecio hácia autoridades qne de seme­
jantes medios se valen.

Después de esta reunión se verificó otra 
en el Ayuntamiento, y el alcalde de Sevi­
lla, hO'úradísima persona, pero que ve las 
cosas por los lentes que le ponen, pronun- 
cló^un discurso parecido al del gobernador, 
reclamando auxilios personales y pecunia­
rios, dándose grandes ejemplos de des­
prendimiento y pat|rioti8imo, hasta que el 
alcalde terminó diciendo que cuando oye­
sen el toque de fuego, cada uno se defen­
diese cpp .0 pudiera.

Entonceá hubo entre los alli reunidos al­
guno que'protestó de aquella farsa, urdida 
para préaehtar á  Sevilla completamente 
adicta al'Gobierno , rebajando al propio 
Ueiapo el principió de autoridad. ¿Se pue­
de callar ante semejantes atentados? ¿Es 
posible que si principio de autoridad ande 
asi por el suelo? El Gobierno debe ser una 

' garantís de Iqe grandes.iutere.ses sociales, 
y no venir á, tu rb a rla  tranquilidad de las 
poblaciones créándQ en sii imaginación in - 

' cendiarips.que np^sixisten, toda vez que se 
ha.Uáp ródiicjdos á  una diícena de presidia- 
riiis págados para 'esa trem enda y ridicula 
f  rsa. ' y
' Antes d«‘ oir la eóntestacion jle l señor 
Ministro, preveo que me dirá que por estar 
disgustado con la m archa política del Go­
bierno, y exeitádog mis nervios, soy victi­
m a de una enfermedad mental, y mi pri­
mer delirio es sobre Sevilla, deude tengo 
mis bienes y mis más caras afecciones, so­
ñando por consiguiente que se ha ultraja­
do á Sevilla. La verdad es que se ha que­
rido hacer constar oficialmente lo que alli 
ha ocurrido; pero los que iban con los plie­
gos recogienilo firmas, hau sido apaleados. 
Por este motivo, y desconfiando qne el Go­
bierno se dignara'contestar, me habia apre­
surado á presentar una proposición para 
que se nombrase una Comisión parlam en­
taria  que investigase los hechos? e>»'

¿Son exacros los que dejo referidos? Si 
lo son, ¿por qué el Gobierno no ha casti­
gado á los que han llevado la (sonsterna- 
cion y la alarma á una gran capital!

Espero, antes de apurar esta m ateria, 
oir la contestación del señor presidente del 
Consejo de Ministros; y diré dos palabras 
para concluir, acerca de la provincia de 
Huelva. He preguntado ante» qué había 
ocurrido en la elección de senadores de 
aquella provincia, que solo ha elegido tres, 
y que no ha procedido á la  elección del 
cuarto con arreglo á la ley, destituyendo 
al propio tiempo Ayuntamientos; á lo cual 
no se me ha contestado.

Habiendo pedido la palabra algunos se­
ñores diputados por la provincia de Sevi­
lla, espero ver sus razones, y que me ex­
pliquen cómo habiendo habido 18.000 y pi­
co de elec ores, en su generalidad aptos 
para llevar las arm as, no ha habido áquien  
entregárselas, mas que a algunos que qui­
zá están cumpliendo una sentencia en el 
presidio correccional. Deduciendo conse­
cuencias do esto, ta l vez se sacara la de 
que los 10.000 electores que han ■trotado 
sólo existen en las listas colocadas á las 
puertas de lo* colegios.

He oído una pal .bra pronunciada por lo 
bajo eii el bá'uio azul. Decía; ¡qué indigni­
dad! El que la h a  pronunciado...

El Sr. PRESIDENTE; Diríjase V. S. al 
Congreso.

Bl Sr. LAFFITTE: He oido la palabra 
indignidad, y como no se si se refiere á la 
indigoacion qne producen los hechos de­
nunciados ó á mi persona, hago constar 
que la he oído, para si se refiere á mi per­
sona, oiría d» frente.

Concluyo diciendo al Gobierno: ó conoces 
los hechos, porque los he referido ahora, y 
c.istigas á los que han faltado, ó aceptas la 
respunsabili lad de esos. hechos. Espero la 
contestación del señor Presidente d d  Con­
sejo; espero que S. S , inspirándose en los 
principios de Gobierno, haga que la ley 
caiga severa sobre quieu ha faltado; que 
las palabras de S. S. llevarán allí la tran ­
quilidad; que protestará contra la con­
ducta del,,«oburnador. y qiip rpcordaijdo 

' !á baiiAeí'á& l^ e  lid ^rlieaeeido 'y  á que ^o 
perieuezco, - será fiel á esa bandera. Si no 
fuera asi, S. S. tendrá la responsabilidad 
de lo que allí ha sucedido y sucede, y yo 
tendre ia  tranquilidad de con úencia de 
haber cumplido mi deber.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: Señores, cosas estraüas le 
ocurren á uno en la  política; pero ninguna 
tanto como la que en este momento pre­
sencia el Congreso. El Sr. Laffitte ha 
yeiqdo á deyuuciar hechos gravísimos, 
c o s a s  Eürrjpitsntes; sin embargo, S. S. es 

■ amfgó' politicó y particular del ministro (ie 
la Gobernación, y ha estado en correspon­
dencia am istosa y particular y hasta  fra­
ternal c nmigo, dándome cuenta de todo 
loque pasabi^ea Sevilla y Muolva. S .6 . ,  
apenas viene *,Madrid,\tibne lá bondád^e 
verme, se me queja de un hecho per- 
Sói9alÍ3Ímo, y no me habla una palabra de 
esos hechos políticos gravísimos qué ahora 
denuncia. Si yo no he dejado de ceder á 
todas las indicaciones de S. S ., ¿como no 
hubiera cedido á indicaciones tan graves? 
Kn la amistad que entre los dos mediaba, 
no 'me ha dicho una palabra, y ahora viene 
i  denunciar hechos tan graves al Congreso.

Dice S. S. que ha venido sin auxilio del 
Gobierno. Es verdad, como todos los dipu­
tados; S S. ha venido como todos, porque 
ie han votado sus electores; pero sus elec­
tores sabían que era amigo del Gobierno y 
mió, y ie han votado como amigo del 
Gobierno y del Presidente del Consejo. 
Esto que ha sucedido en estas elecciones, 
sucedió también en las pasadas, pues desde 
las últim as Córtes he tenido el gusto de 
tratarle personalmente.

Sn señoría viene, pues, aquí como amigo 
del Gkibierno; es amigo mío; me escribe 
las cartas más cariñosas: llega á Madrid, 
me ve, y  se ocupa solo de uoa cuestión 
personal', J  nada me dice de los hechos que 
«hora denuncia. ¿Se comprende esto, seño­
res? El Congreso comprenderá la dificultad 
que debo tener para contestar á S. S ., por­
que-hay Oasas que no debo decir y do airé.

P»ro prescindiendo de todo, porque al 
bueií entendedor'con media palabra basta, 
veamos lo que ha pasado en Sevilla.

Todo lo que alli ha pasado se reduce á 
un discurso pronunciado por el gobernador; 
á que este Itómó á los propietarios; á que 
les pidió para el Gobierno contra los car­
listas su apoyo, v les advirtió que el Go­
bierno, «in embargo, tenia bastante fuerza 
para dominar los acontecimientos.

,Lo de los petroleros figúreme que no lo 
diria el gobernador como S. S. lo ha pinta­
do. Que el alcalde reunió á los contribu­
yentes y también les pidió su auxilia mo­
ral; y apoyándose en estos dos hechos, el 
Sr. Laffitte nos ha pronunciado un discur­
so que no quiero calificar.

Su sefioria dice que en Sevilla no hay 
má-s que cuatro petroleros pagados. ¿Por 
quién?

El Sr. LAFFITTE; El Gobierno debe sa­
berlo.

El señor Presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: No lo sabe; pero puesto <jue 
S. S. sabe que están pagados, debe saber 
quién los paga. ¿Y quién los paga? Alguno 
los p ^ a r á .

El Gobierno sabe que en Sevilla, como en 
otros puntos, hay petroleros; que muchos 
de ellos están organizados: pero no sabe 
por quién estin  pagados.

Ha dicho S. S. que allí no se ha armado 
m ás qne presidiarios. ¿Pues no acababa de 
decir que el gobernador habia llamado á 
los propietarips para armarlos en caso ne­
cesario? En Sevilla, como en todas partes, 
los alcaldes adm iten en la fuerza ciudadana 
á los que se presentan con las condiciones 
de la ley. No sé si las autoridades encarga­
das dei alistamiento, que lo son todas, 
ménos el gobernador, habrán aceptado al­
gún presidiario; pero ¿por qné no dice su  
señoría quién es? ¿Qué cargo puede haber 
en esto para el gobernador ni para el Go­
bierno?

Y, señores, ¿dónde está la perturbación 
del órJen público que dice S. S. acaecida 
en Sevilla? Yo no la he visto, ni nadie tie­
ne noticia de ella, ni mucho menos del es­
panto que dice S. S. producido por los d is- 
< ursos del gobernador y del alcalde. Aquí 
no hay más que un esprnto, que es el es­
panto, el pasmo con qne van á leer en Se­
villa el discurso de S. S. Qne S. S. no está 
conforme con la conducta del Gobierno. 
¿Cuándo m« lo ha dicho S. S ., si siempre 
hemos estado perfectamente de acuerdo en 
todo, si hasta ahora S. S. no me ha dicho 
sinó cosas agradables para mí como parti­
cular y eomo Gobierno? Desde nue su se­
ñoría vino hace pocos dias á Madrid, nada 
h a  hecho el Gobierno que pueda disgus­
tarle, como nó sea la presentación de los 
presupuestos.

Yo he visto cosas de esta especie, pero 
preparadas, y me he ¡do acostumbrando á 
ellas; mas una evolución como esta, hecha 
tan de ■ epente, confieso que no la habia 
visto nunca.

Yo, que conozco á S. S. y só que es tan 
leal y. tan serio, digo: pues si S. S. en ei 
períoao élédtorál Húbiera'preVisto qué'iba 
a estar en desacuerdo con el Gobierno, 
mómo no se lo habría dicho á los electores? 
Porque ahora los electores se van á llam ar 
á engano. En efecto, S .'S . se presentó al 
cuerpo electoral eomo amigo del Gobierno 
en general, y mió en particula'i'; y ahora au 
primer discurso es un discurso de terrible 
oposición.

Y yo me pregunto; ¿por quá-este cambio 
respecto del Gobierno, y sobre todo respec­
to del Presidente del Consejo? Yo no he de 
entrar en ciertas averiguaciones, porque 
no me importan. Si S. Js. me hubiera ad­
vertido de antemano, le hubiera oído con 
sentimiento, pero sin sorpresa. Voy á con­
cluir, porgúese tra ta  de un amigo mió á 
quien yo creía amigo sincero, y esto me 
pone en situación embarazosa. Me basta 
con tranquilizar al Congreso sobre lo que 
ocnrre en Sevilla. Alli no ocurre nada de 
particular, y los discursos del gobernador 
y del alcalde no son más ni ménos que los 
que se han pronunciado en análogas oca­
siones en otras partes. Por lo de.uás, aqui 
están los diputados de Sevilla, que podiAn 
tranquilizar al Congreso. ,

*<1 Sr. L AFFITTE; Señores, habéis oido 
al Presidente del Consejo, y de su discur­
so se desprende que el Gobierno nada' sa­
bia de lo qué pasa ia en Sevilla. Deploro 

, que un Mini.stro que no conoce los hechos 
no haya prestado más atención á mi rela­
to. El gobernador no pronunció ese discur­
so en la reunión de los mayores contribu­
yentes, sino cuando llamó á los represen­
tantes del partido radical; y cuando lo es­
taba pronunciando citaba á los mayores 
contribuyentes, y á estos fue á quienes d i­
jo: «!a población está amenazada de una 
gran ea ástrofe ántes de cuarenta y ocho 
horas; el Gobierno no puede defen lerles á 
Vds., y se lo avisa para que se defiendan.»

Este discurso que uo sabe el Gobierno, lo 
saben la.s 130.000 personas que de él tuvie­
ron noticia en Sevilla. Yo voy allí á gozar 
también de ese espanto que dice S. S. pro- 
lincirá mi discurso, pues solo he venido 
aqui á volver por. los fueros ultrajados de 

' Sevilla.
P regunta S. S. qué voluntarios de la li­

bertad son esos. En Sevilla no hay fuerza 
ciudadana. Cuando el alcalde dijo á los 
propietarios que se defendieran, se le con­
testó  que defendieran al Gobierno los
18.000 electores que han votado sus candi­
datos, «ntre ellos S. S.

Pregunta tam b en S. S qué pre.sidiarios 
son esos alistados. Los presidiarios del 
correccional de S.'Villa, cuyos nombres 
puede facilitar S. S.

La provine.a de ocvilla era la mejor .lis- 
puesta á que todas las clases se adUrieran 
á las instituciones oreadas por las Córtes 
Constituyentes; pero los .sucesos ocurridos 
alli con motivo du las elecciones ban hecho 
apartar de este Gobierno á todas las clases, 
lo mismo conservadoras (me populares.

Seguramente, como dice S. S., mi dis­
curso producirá grande espanto en Sevilla; 
pero será cuando se vea que á la exposi­
ción dé-lo« h  .'chos se eoutesta por el Go­
bierno qué no ios conoce.

D iceS. S. que tica ; dificultad para con­
testarm e. No eomprendo por qué; Al oir 
esas palabras, sin duda ha ocurrido al 
Congreso la Mea de si yo estaré ligado al 
Gobierno ]X)r grandes favores, y que su 
señoría por lástim a hácia mí no quiere 
descubrir el secreto que h a  habido entre 
nosotros. S S., qu em e combatió en las 
elecciones de las Constituyentes y en la 
elección anterior, diga francamente qué 
misterios le impi'ien romper el silencio. Si 
110 es licito decir que hay petroleros paga­
dos, tampoco es licito decir que hay difl- 
eultád para contestarme.

No debo nada al Gobierno; debo á la for­
tuna los medios de ser indepenciente. He 
■sido y  seré, por convicciones y por heren­
cia. progresista, y si mañana'esa bandera 
se rompe, el último girón irá conmigo á 
m i tranquilo hogar. No he ocupado más 
cargos públicos que los de elección popu­
lar; he sido diputado por mis propias f'uer- 
za«; no tengo ni cruces, ni honores, ni pa­
rientes colocados, y aseguro al Congreso 
que lio hay ningún vínculo misterioso en­
tre  nosotros.

En esa correspondencia á que S. S. alu­
de, he dicho lo que couvenia á las provin­
cias de Sevilla y Huelva. No he hecho evo­
lución ninguna: yo estoy con el Manifiesto 
de l2 de Octubre", y en cuanto á mis elec­
tores, no se han cuidado de si soy amigo ó 
enemigo del Gubisrno. El año pasado me 
votaron contra el Gobierno; este año con su 
tolerancia y buen deseo.

Califica S. S. da repentina mi evolución: 
no tengo que hacer evolución ninguna; e s ­
toy donde he estado siempre, y no entien­
do que la disciplina de partido me obligue 
á callar lo que pasa en Sevilla. He dicho 
públicamente por medio d é la  prensa que 
no aceptaba las in justic ias, vinieran de 
(¡onde vinieran.

¿Quiere S. S. que dimita el cargo de di­
putado y me vuelva á presentar? Conozco 
cómo se hacen las elecoioaes, y no pienso 
dar gusto á S. S. en esto.

Como S. S. no ha dicho nada acerca de 
lo sucedido en Sevilla, y se refiere á las ex- 
plicacionesde aquellos diputados, yo las 
espero, y apelo á la población de Sevilla 
para quejuzgue.

El señor Presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: Quiero satisfacer á mi ami­
go el Sr. Laffltte S. S. no me debe ningún 
favor; pero S. S. tenia conmigo un lazo, 
que son sus palabras y sus cartas am isto­
sas, y de palabra y por escrito me ha di­
cho que estaba de acuerdo con el Go­
bierno, y que como sus amigos hablan 
de contrariar sus aspiraciones y deseos, 
S. S. se marcharla Yo le deoia; el Go­
bierno uo hará más que lo justo  eu Sevi­
lla y en Huelva, y  no hay necesidad de que 
S. S se marche. No me debe, pues, el se­
ñor Laffitte ningún favor material. Pero 
¿es que S. S. cree que no hay m'is lazos 
entre los hombres que los favores mate­
riales? Hay otros lazos más fuertes entre 
los.que eomo S. S. y yo tenemos honra y 
dignidad.

El Sr. LaFFITTE: Lo que he dicho al 
señor Presidente del Consejo, es que su 
señoría, entre los más y los mónos, esco- 
geria á los más. y que yo me re tiraba; pe­
ro sin empegarle pala «ra de nada; después, 
cuando creyendo Itt política del Gobierno 
mala, le dije que me marchaba por no ha­
cerle la oposición, S. S. me ofreció que 
conciliaria todos ío< intereses; y sin em­
bargo, cuando esto me decia, sus amigos 
y  él me atacaban terriblemente. Ahora 
bien; uo es posible que falte á mis deberes 
como diputado, dejando de denunciar he­
chos injustos, y deben por tanto advertirle 
los (lesafueros que en Sevilla se han co­
metido. Sepa S. S. desde ahora que solo ó 
acompañado, en las cuestiones que se pre­
senten. con el Gobierno ó con las oposicio­
nes, .segun crea que á uno ó á otras asiste 
la razón v la justicia.

Impugoa ron lo dicho por el Sr. Laffltte 
los Sres. Garrido, Herrera, López y Can­
dan.

Despue» de rectificar el Sr. Laffltte y 
pronunciar breves palabras los Sres. Ca­
zurro y  López, se levantó la sesión.

Eran las seis y cuarto.

f!'I"«i

i.'
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Ayer se incendiaron en la pradera de 
Sao Isidro 23 barracas, re.sultando 14 in­
dividuos heridos.

En la Casa de socorro establecida eu la 
pradera de San Isidro, fueron curados du­
rante el dia de ayer, además de los heridos 
del fuego, diez y nueve individuos, algunos 
de ellos ¿e gravedad.

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Sesión del dia 16 de Mayo.
Se abrió la  sesión de hoy á las dos y 

veinte minutos de la tarde bajo la presi­
dencia del Sr. Ríos Rosas.

Fue leida y aprobada el acta de la ante­
rior.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
El Presidente del Consejo ocupó la tr i­

buna. Leyó un proyecto de ley fijando el 
reemplazo dcl ejército en 40.000 hombres.

El Sr. Balaguer ocupa la tribuna y leyó 
el discurso en contestación al de la Corona.

El Sr. SRnz pidió al Sr. Ministro de la 
Guerra el expediente del equipo referente 
al ejército de Cuba.

Ayuntamiento de Madrid
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CHOOOLáTES DE MIDRID.
K A R B I C A  M O D E L O

LA COMPAÑIA COLONIAL.
FUNDADA ¡EN E.L AÑO DE 1854.
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L a  C o m p añ ía  C o lo n ia l  fu é  la que planteó en 

España hace catorce años, la fabricación del 
chocolate en grande escala con los adelantos mo­
dernos, llevándolas á la' altura de una im portan­
te industria.

DOCE SON LS  m e d a l l a s  

de prem io que se le haa concedido.
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Este establecimiento es «1 mas considerable 
en los ramos de

CHOCOLATES. CAFES. TES Y TAPIOCA.
Depóíito general, <Mlit Mayor 18 y 20,

MADRID.

SDCORSAL, CALLB D I LA MONTEIU, NOTIKRO 8 .

Se remiten prospectos. 44
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BALSAMO PARA LA GUERRA-
iilSAJBO PARA CURAR HERIDAS.

Bálsamo parí curar conUuioDe.s.

B_MSAHO PáÜA ClBAit IODO IBIMAIISIÔ

DALiSAM O para curar quemadu­
ras de armas de fuego, plancha, 
lumbre j  fósforo.

El kceile de Bellotas 
con sAvia dé coco es 
admirable pará com­
batir rápidamente sin 
dolor, pioor ni escozor 
las dolenciás indicadaá 
mejor qué las tinturas 
cicatrizantes y que to 

do bálsamo conocido' hasta el dia. Se 
vende á 6, 12 y 18 reales con pros 
peoto y busto en la etiqueta.porqúe 
hay falsificadores, calle dé Jardines, 
S, y Tres Cruces, i, principal, Ma- 
drid.--Bilbao; Somonte, Monaste­
rio, Pinedoy Oribe.—San Sebastian: 
Ayestaran, Ternero', Lazcacotegni 
y Tafdan. — Santander: Alotso.— 
Pamplona: Razqulm—Tolosa: Be- 
negas.— Báycna: Monreu.—Vito- 
riá: Buesa.— B ú r^s : Moliner. — 
AVila.-', Gutisrrez y Rcdrigueí.'—Fa­
lencia: Fontana y Fernandez;-^ Vn- 
lladólid: González Requera.—Sada,': 
Fraile y Molíner,—Zaragoza: Jor­
dán.—Solsona: Barril y Larroque, y  
en 2.500 farmacias, droguerías y 
perfumerías del globo.

Inventor: L- de Brea y Moreno', 
preveedor de to d á l* ' humanidad.

NOTA. Un frasquito de este INt 
MACULADO BALSAMO constituye 
un magnifico regalo para los que van 
á batirse, como Igualmente una caia 
de CAFE DE BELLOTAS para cu­
rar en una hora la diarrea, disente­
ría, pujos, sea cual fuere la causa.
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L‘v VIDA ELEGANTE EN PARIS:
W bra del barón  de .kIonleM ar B olaae,

t r a d u c i d a  y  a r r e g l a d a  p o r  M . d e  O a s t r o .

í*ó calle de Carretas, número 4. quien la remi­te certificada por i2 «alea. ^ 339

TINTURA DE ARNICA-
Preparada por M oreno M iqael segnn la fórm ala qne aaao los 

relig iosos del gran Alan Bernardo en los Alpes.

®‘ como Un remedio mí •
?  i de herida de arma blanca ó de fuego, contusiones <¡m -

c o m o ® ^ ® - ’ ®®<>»cclda^de8de muy antiguo, 
Joa Tenfnili^! 1.  ,1 P»'eP‘ ’'»áí«, pues coenta la historia que
1̂ ^1,'n ktelevaban en ]« Palestina oomo único remedio. Bastábales

curácion de todas sus heridas, picaduras de in - 
á^odL  fas f ^ enfermedades. Por nuestra parte la aconsejamos

de cuatro temaSos á los precios de 4, 8, 18 y í 4 realéS 
¥ uSx su«ník «1̂ ® instrucción con el método de usarla!
obtenidn é«r^i f maravillosas curawones qne se han
renrMiquel tintura, preparada en el laboratorio del Sr. Mo-

TAFETAN DE ARNICA.
Uta «•esultados para cicatrizar las pequeñas úlceras

heridas. Btc.--Prepio 1.0 reales metro, 6 reales medio, y 4 r e a Z  pieza 
Laboratorm de D. Vioente Moreno Mlqnel, Arenal, 2, Madrid^ 

n o t a .  También tenemos botiquines homeópaticOs y alopáticos para 
viaje, csMS de campo ,y de campaña, con todos los medicamentos más inf 
íS m T w .^ e tc  des'ufectentes para evitar el demrrollo de

NO MAS TISIS.

f ^+lfetoTAMOri sqbi'e alíiaja.í, pa­
pel del Estado, fincas y  paMie 
Us del Monte de Piedad.—Bara­

tura, prontfttu/í y reserva aí hacer 
las opersciope^, «afié- de Precia.;ce, 
yunisro 13, .cút-pisuelo, Madrid.- ■' 
Lo- prósi&mcg de'¿íljiaj|Rr«é* hacen" 

,f«._r un,uño.— \ eutA.de p-hajcs y re- 
.ojps.íit. pro a precips '4jos y'b.ulítos 
-rMeusualpitntfc ac imprime 'íá listt 
con lo-g precios de las alhajas qoe hay 
vie venta y se da gratis on el estable- ‘ 
c.mieatq.—Las relojes se venden ga­
rantizados, .para ¡o cual, la casa,' 
además ds su contribución, está 
iüscriu enel gremio de comercial 
tos de relejes.—No se compran, 1 
venden ni se empeñan alnejas 
doubló,. plaqué, ni piedras falsas; 
sí solo de ora, plata y piedras'fldt'.,. 
—Se eempran y cambian alhajas.- - 
Se compran toda ciase de papelet 
de empeño de alhajas, cartas dép 
go de la Caja de Bepóslto* apé; 
del Estado, libranzas del Giro Á ui 
y carpetas de cupeues.—Las"hat> 
taoienas de empeño estáa enter 
méate separadas de les da ven(
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PASTILLAS DE BELMET,

.  R E B A J A
Se acaba de rcdbir la Celu- 

lleta para hacer dientes deade 
uno hasta la dentadura comple­
ta, y  apesar del grande decem- 
oelsc qap ha hecho para com­
placer á su numeresa clientela 
Doña Polonia Sanz ne ha altera­
do sas precios.
Diente», desde 20 á. . ijo
Dentadura»,desdeñeOá. J.ooó 
LimpUrla boea. . . .  g r r .
Fmpastar desde 8 á. . 20
Drificar, desde 30 á , . .. 60
Extracción de muela, 

diente é raigón.. 8
Arenal, 8, prineipsl, Polonls 

Sanz. 34‘j

^JIGUA CIRCASIANA
Aaadn por tedas U s fa u ilU s  raalec y teda la nobU ta de Earepa. 

Aprobada por los lucdlcee m ás eM iaeates y per teda la im 
prenta extranjera.
i®i AGUA c i r c a s i a n a  restituya á los cabelles blances su primitive 

color, desde el rubio elaro hasta el negro azabache, sin causar el menor 
aano a ia piel. No es una tintura, y en su conaaosicion ne entra materia 
alguna nociva a ja  salud; haca desaparaoer en tres d iaslt caspa por iave- 
urada  que este: evita ¡a caída del cabello, y vuelvo la fuerza y el rigor 
juvenil ále» tubos capilares.

Más ds 100.000 certidcades prueban la excelencia del Agua Circasiana 
cuyo use reemplaza hoy en todos los países lo* otros preparados y tinturas 
tan dañosas para el cabello.
m e ^ ^ *  * pesetas, frascos contsnisndo el doble siete pesetas y

Todos les ft^seos van sn magníSoas eajas ds cartón acompañadas do un 
rospeeto eon la marea j  firma de los únicos depositarlos.

HERBINGS etc O.'
IxISBO A .

véndese sn la Botica de los scfieres Borrell hermanos, Puerta del 
Sol, nnm. ñ. ^53

VINO DE VALDEPEÑAS
A 9 8  r e a l e s  az*z'o1>in y  1 9  c u a r t o s  b o t e l l a

LEON, 7, Y  aSPOZ Y  M IN A  12.

Pomada anti-oftáliríica de la viúda
O t a Q  j-x f ” 3ier.—Bate precioso remedio, «que cuenta más d* UN 
blULU de acreditadísimo éxito, y está autorizado por decreto de diez do 
betiembre de 1807, se vende en todas las mée acreditadas farmacias de 
tíspana. Para evitsr la falsificación, que redunda siempre en detrimento 
del enfermo, es necesario exigir que el bote comprado por Si cliente sea 
de loza blanca, marcado V. F., cubíertu con un papel blanco que lleva 
la firma atado con un hilo encarnado, con un 
sello de lacre encarnado sobro el nodo con la 
Inicial T. Exíjase además el prospecto impre- < i  S i j l ' i  
60 que acompaña siempre al remedio. '

dirigirse á Mf. Theuller^ ai^rá^ThlTiers, 
en Francia 08 de*3 frs° ProP‘et«rio de este medicamento,'cuyo precio

-f—

AVISD IMPDRTANTE.
Manuel Cebrian. legitimo y único dueño del antiguo establecimiento 

de VICOS la Plazuela de Herradores, hoj de ¡serrano, nítmero 10, partici­
pa a sus actuales j  antiguos parroquianos, que, no obstante Jbaber variado 
de representante, continuará expendiendo á su numerosa clientela ios me- 
jores vinos de su propia cosecha, como también el superior de Valdepeñas 
a Í8 reales arroba y el de su propiedad á 24 llevado á las casas, y á los esta 
bleotoientos que hagan consomos de esta casa por pellejos, á 20 reales 
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RKMEDIO PRONTO T SE8UR0 COrfTRA TODA CIASE DE TOSES, T EN ESPECIAL 
C0H7RA LA líSB. .

v 110 llevén las firmas Saiz v S’ontero
y  además la litografié del pastor que va al respaldo fie cad i caja son 
falsas, lo cijal ponemos en cqnpqlmíehto de todos nijestroa depJMta- 
ríos y enfermos que de ellas hqgan uso. ‘ ««iLnia ueposita-

Aiu c »® »*á»SIT A R IO ». , i
A lba^ te , S l .  Martínez, farmacU.trrAlicante, farmacia de 8 r. lío- 

to g u eq  H ernaudez.-A xcoy (AÜwnte), farmacia del Sr. Alfoüso, Ma- 
7  "í* (Badajoz), drognería del Sr González.— Al­

mería, farmacia del S r .V iv a s .-A lte a  (Alicante). D. Juan Rlpoll -
Poffi7  f  -^-íbornóz. farmaclá-Bmciclona Sr. Fortuny farmacia do Montserrat y señor A ullar 

Uambía del Centro 3 7 . - S l  Borrel, Conde fiel A s a lto .-M r^ - :  ¿ í  
^acia del Sr. Bafrip-Canal.—Bilbao, farmacia deíS r. Pinedo C ruz.— 
Barcelona, A uria ty  Alomw, d roguería .-C ád iz, farmacia el Sr. Mar- 

25.--C ludad-Ileal, farm acia del f p. R lo s .-C u ch l-
Sr HiSf r ' j  ‘‘¡▼ ilés.-Cartagena, d ro g a r ía  del
Sr. Rizo. :Coruaa, droguería del Sr. Bescansa -* Ferrol Sr Gnlan
armacJa - G l jo u  (Ojledu)^fr^^^ Sr San S . ^ ^ r t S ’

R''b!;. ^  u® ®‘'“ '^®^f-~®Mnaaa, farmacia dél Sr. Pere¿
Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera sucesor
u '  V  Sr. Revuálta, d ro g u e ría .-L a ’Carolina

á P a d illa .-  , aro (Logroño), farmacia d d  señor
f  Balmas (Canariae). farmacia de las hermana» erne-

tas.—León, farmacia del Sr. Merino.— Línea de G ibraltar doctor 
Reyna.--Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Lorca, farmacia d’e señor

Espejo y  compafiia,—Mála,'-., far­
macia nel Sr. Utrera, --M adrid, farmacia de los Sres.' Simón Caba­
llero de gracia; Miquel, Arenal. 2 ; Ulzurruh, Jinperia], l-  Rodri-

Montera, ,5 t; Borréu.’ Puet a 
del Sol; Morenb, Mayor, D3; Navarro, Atocha, 134; Ju*. Pe
S r t f T r  Sc.M artinez.-O TÍedo,farm a( ie delse-
ñop M artina . rrx P a le^a , farmacia del-S r. Fuente», Maye- 114 — 
Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, .1 8 .-W n to  edra 
señora Tluda de fcstebez.-Rivadeo, Sr. M ifá.—Salaniancá -.‘a macla 

y,\ 7  Coloma de Farnés (perona), fannacia del-
o. Fernando jCádlz)' Sf'. Giménez farmacia. — Torrela-

Y®Ra (3Mtander),- farmacia del Sr. López. — Toledo far acia del 
Sr. Duque —San Sebastian,, farmacia del Sr. Usobiaga —Sanüago 
farm tóa de B lanco-N avarreteU ciudad Rodrigo (r-alam nca) T r m a S  
del Sr. Puentes— Santander, farmacia del Sr. Cuesta.—Se\ illa en- 
T naaa, farmacia del Sol; Sr. Delgado.—Soria, Sr. Monge farm cía —
1 j  v®/‘  e (Toledo), farmacia del Sr. Lizána.—Torrijos (To­
ledo).'farmacia del Sr- H elazon.-T ortosa. farmacia de Queros - T u ?  
farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia,, farmacia del Sr. Fablá an 
d?r^' V R eg u e ra ,-V eg a  de Pas (Santan-

P o s ^  7.--Zam ora, farmacia del Sr. Narbon.—Zaragoza drocueríá 
del Sr. Jordán plaza del M ercado.-Rioseco, (ValUdolld) Sr Fernan­
dez— Arroyo del Puerco (C ceres) Sr. Castro— Coria (Cáceres) señor 
H ernández—Las Farmacias de España. aceres;^señor

NO MAS DOLORES DE MUELAS.
El espejñflco Warton cura radicalmente ios más fuertes doFoi-os d« 

^ ®̂‘ Pf®®»We ventaja de conservar fa dentadura En
cuanto rase el dolor emplómose el diente con el eroplomador 'Warton 

WsrtOT, dentista, 31, rué Saint Lázare, París. En Madrid á 22 reales 
Agencia ̂ e o - e ^ a ñ o la ,  calle del Sordo, 31, y Sres. Borrell h e m i  
Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ooaña* y Ortega. hermanos,Ayuntamiento de Madrid




